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EL HOSPITAL DE LA SANTA CRUZ EN UN MOMENTO CRUCIAL 
DE SU HISTORIA * 
Dr. JOSÉ TARíN - IGLESIAS 
(Barcelon~ ) 
Es de agradecer a la Real Academia, al propio tiempo que un motivo de sa-
tisfacción para mí, que me haya sido encargado de presentar hoy, en esta Sesión, 
a una personalidad literaria de la talla del Sr. José Tarín Iglesias, para que ocupe 
la tribuna de esta docta casa y nos hable de un tema tan vinculado a ella, como 
«El Hospital de la Santa Cruz, en el momento crucial de su historia». 
Este motivo es doblemente sentido cuando se trata de un escritor con el que 
me une una entrañable amistad. Todos Uds. conocerán por sus escritos, tanto pe-
riodísticos, históricos, como literarios, al Sr. Tarín Iglesias, ya que podemos 
afirmar que el Dr. Tarín ha sido el más precoz de nuestros periodistas actuales. 
Comenzó a ejercer su profesión a los dieciséis años, con un ímpetu y un entu-
siasmo dignos de mención. El ímpetu y el entusiasmo de aquellos años de su ju-
ventud y aprendizaje quedaron patentes al interviuar a un domador de fieras 
dentro de la propia jaula y con la presencia de las mismas. 
En aquella época que el sobresalir era cosa muy difícil, el Sr. Tarín lo con-
siguió plenamente por su agilidad y por su indudable brillantez y eficacia en su 
estilo periodístico. . 
Terminada la Guerra de Liberación, ingresó en el periódico barcelonés «El 
Correo Catalán», llegando a desempeñar el cargo de Subdirector. 
En el año 1950 fue el enviado especial a· Roma durante el Año Santo, donde 
interviuó a la madre de Santa María Goretti, en su propia casa de Italia, de 
cuyas conversaciones surgió la publicación de su obra «María Goretti, doce pri-
maveras en sangre». 
En 1950 le fue otorgado el premio San Jorge, de periodismo, por su' publica-
ción «Leyendas y Tradiciones marineras». Actualmente es profesor de la Escuela 
de Periodismo y colaborador de las secciones literarias de «La Vanguardia», 
«Destino», «A B C» y otras publicaciones españolas. 
Ha publicado numerosos libros, como son: «El Abad Oliva·, fundador», «Apor-
tación maragalliana al periodismo barcelonés», con un prólogo del eminente escri-
tor Octavio Saltor; «Ermitas y ermitaños de Montserrat»; «Los Mártires de 
Montserrat»; «Milá' y Fontanals, periodista y poeta»; «San Cristóbal entrevisto»; 
«Josefina Vilaseca, la niña que supo defender su pureza»; «ApeHes Mestres, el 
último humorista del siglo XIX»; «L'Abat Marcet, mig segle de vida montserrati-
na», con un prólogo del Abad de Montserrat, Dom Aurelio M.~ Escarré; «Un 
siglo y medio de caridad barcelonesa»; «Viaje a Italia», con un prólogo del in-
signe escritor Arturo Llopis; «Periodismo de ayer y de hoy»; «La voz amorosa 
de Carolina Coronado»; «Barcelona y Montserrat», etc. 
Por sus interesantes escritos relacionados con el Monasterio, ha sido califi-
cado el Sr. Tarín como Cronista oficioso del Monasterio Benedictino de Mont-
serrat. 
Todo lo que se refiere a Montserrat es altamente familiar al·Sr. Tarín; conoce 
su historia, el pasado y el presente y bien se le puede calificar de «periodista 
de la Moreneta». 
* Comunicación explanada en la Sesión del día 7-IlI-67. Presenta'ción del Académico Nume· 
rario, Dr. Joaquín Salarich. 
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Poniendo su pluma al servicio de la Virgen.y como dice Arturo Llopis: 
«Aquell llibre «L'Abat Marcet, mig segle de vida montserratina» ha estat sentit, 
plorat i escrit al peu de la Muntanya Santa, a l'ermita de Sant Cristófor, a la so-
ledat d'un indret on encara regna l'esperit i la fe que feren possible el gran 
miracle de Montserrat,» . 
Ultimamente, el Sr. Tarín Iglesias ha publicado un libro, cuyo título es: «Una-
muno y sus amigos catalanes». 
Como dice muy bien el Dr. Fernández Cruz, en el prólogo del libro que aca~ 
bamos de mencionar, podemos corroborar que la pluma de Tarín es luminosa 
y que sus escritos reflejan siempre una sensibilidad cuidada preceptualmente desde 
su infancia, para captar todo .10 que de significado y categoría axiológica nace 
y se desarrolla en Cataluña. 
No vamos a citar el gran número de conferencias que ha pronunciado, por no 
prolongar más esta presentación, porque tengo la seguridad de que todos Uds. 
están ávidos de oír la palabra de esta personalidad barcelonesa; de modo que, 
con la venia de esta Presidencia, cedo la palabra al Sr. Tarín Iglesias, para que 
exponga el tema anunciado: «El Hospital de la Santa Cruz en el momento crucial 
de su historia», que viene a rellenar una faceta del Seminario de Historia de esta 
Real Academia. 
CONFIESO que me siento un tanto cohibido de ocupar la tribuna 
de este histórico salón, por el que 
aletean el recuerdo y el espíritu 
de tantas figuras insignes de nues-
tra medicina. Podríamos decir que 
esta vieja casona compendia uno 
de los trozos más gloriosos de la 
historia ciudadana de todos los 
tiempos y principalmente de un 
período, en que Barcelona y su 
cultura pugnaban para sobresalir 
de la vulgaridad, en que ciertos y 
lamentables acontecimientos la ha-
bían sumido. He aquí que .com-
prenderéis mi natural turbación en 
esta noche, en que debido a la gen-
tileza y amabilidad de quienes ri-
gen esta ilustre Corporación, ven-
go a participar de esta sesión aca-
démica. Para ello no tengo otro 
título que el. de barcelonés y pe·· 
diodista, un poco cronista de la 
ciudad que me vio nacer. Ser pe-
riodista es serlo todo y no ser nada. 
JOAQUIN SALARICH 
El periodismo recoge ideas, senti-
mientos y pasiones, en suma, esos 
mil hechos dispersos, esos mil la-
tidos de cuyo conjunto brota lo que 
se viene llamando «opinwn públi-
ca»; y de una manera más o me-
nos perfecta, fundidos todos ellos 
en la letra de molde, les da salida 
para que vayan a todas partes y 
por todas partes se extiendan. Ca-
da hoja de cada periódico -decía 
Echegaray en un discurso en la 
Real Academia Española- es co~ 
mo la molecilla circulante de la 
gran corriente nerviosa que pone 
en comunicación a casi todo el país 
entre sÍ. 
Por impulsos irresistibles del 
corazón, no por rendir tributo a 
la costumbre, comienzo manifes-
tándoos mi gratitud por la seña-
lada merced con que me honráis. 
Gracias, pues, por vuestra pa-
ciencia, por esas palabras afectuo-
sas de este ilustre médico y gran 
.~ 
Mayo~Junio 1967 ANALES DE MEDICINA Y CIR.UGíA 203 
señor que es el doctor J oaquín S~­
larich, que lleva consigo todo el 
señorío de las tierras de la vieja 
Ausona y, tras esas obligadas pa-
labras, que más que de cortesía, 
brotan del corazón, voy a ocupar-
me, con vuestra venia, de un tema 
inmerso en un período entrañable-
mente querido por mí, a veces tan 
viturepado, pero que sin duda en 
muchos aspectos constituyó un nue-
vo siglo de oro para la cultura 
española. Con razón :afirmaba el 
Dr. Marañón que, en el siglo XIX, 
sin apenas poderío material, el al-
ma ibérica dio a luz centenares de 
ingenios que derramaron su clari-
o qad por el mundo. 
Pues bien, a un episodio estreme-
cedor y dramático de esta época, 
relacionado en esta ocasión con 
este edificio que ahora precisamen-
te nos acoge, voy a referirme: El 
Hospital de la Santa Cruz duran-
te la ocupación napoleónica, tema, 
sin duda, sugestivo y que evoca 
uno de los instantes cruciales de 
esta institución, llena de tradición 
y de barcelonismo. Y, es que la 
tradición, hay que repetirlo mu-
chas veces, no equivale a pasivi-
dad ante el espectáculo de la vi-
da; antes bien, la tradici6n ver-
dadera representa la o rectificación 
de todo aquello que no sea aspira-
ción a un futuro más perfecto. 
Por eso, el tesoro de la tradición 
-en este caso el de nuestro hos-
pital- ha de estar amasado, por 
igual, de serenidad y de inquietud. 
¡Cuántos recuerdos despierta 
en mi ese benéfico o establecimien-
to, enclavado en .el meollo de la 
o vieja ciudad, en el que tenía la 
caridad su corazón más sencillo 
y sus brazos más amparadores! 
Mi generación todavía ha alcan-
zado las postrimerías del pretéri-
to hospital, en más amenos pleno 
funcionamiento. Cuando yo era 
pequeño, las calles del Carmen o 
del Hospital, eran ruta cotidiana, 
cuando con mi madre o mi abue-
la iba a las Ramblas y, natural-
mente, para ahorrarse los cinco 
céntimos que entonces 'costaba el 
tranvía, hacíamos el viaje a pie y, 
recuerdo, principalmente a l'avia 
su innata afición, cuando ténía 
tiempo, de asomarse o al famoso 
corralet, para contemplar, tras 
unas altas y gruesas rejas de hie-
rro, algún que otro cadáver con 
su trágica mueca -un poco a lo' 
Gutiérrez Solana- que esperaba 
la hora de ser conducido a su úl-
tima morada. 
En mi mente infantil, el tétrico 
espectáculo me impresionaba ex-
traordinariamente y creo que lue-
go soñaba con aquel rostro, ata-
do, muchas veces, con un pañuelo 
para cerrarle la boca. o Todo ello 
tenía un aspecto frío, húmedo, lú-
gubre, pero aquel recinto oscuro 
ya tenía, sin embargo para mí, ca-
lor de piedad, remanso de conti-
nuidad histórica y, en fin de cuen-
tas, lux aeternitatis. 
También, en otra ocasión, un 
domingo por la tarde acudí a vi-
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sitar, con mis familiares, a una 
enferma y recuerdo que ascendí 
por unas amplias escalinatas-que 
todavía hoy suelo contemplar-
y penetré -creo que la única vez 
en mi vida- en su interior, en 
las grandes naves góticas, donde 
se hallaban colocadas -si la me-
moria no es infiel--'- las camas en 
dos filas a cada lado. Y, de mayor, 
en mis días estudiantiles, lo que 
más me atraía de todo el monu-
mental conjunto arquitectónico, 
era la bella cruz de abarrocado 
pie que, en el centro del patio, una 
vez más recuerda la presencia del 
símbolo que presidía la institu-
ción. 
El siglo XVIII habíase apagado, 
dejando tras de sí rojos resplan-
dores. La historia de este siglo ha 
estado dominada por la. idea de 
la decadencia y del espíritu subver-
sivo y antirreligioso y se pasa por 
ella de prisa, como por una calle-
juela oscura y un tanto pecamino-
sa. Así ha podido decir Ortega, 
que España ha suprimido este si-
glo con todas las consecuencia de 
la omisión del espíritu educador 
que tuvo en Europa y de la ple-
nitud social que estuvo a punto 
de alcanzar. En realidad el si-
gol XVIII ha representado, al decir 
de Marañón, el máximo esfuerzo 
hecho en España para incorporar-
se al pensamiento y a la cultura 
universales (1). 
Y, tras todo aquel cúmulo, por 
una parte de defectos y por otra 
de virtudes, amanecía el siglo XIX, 
que iba a representar la ruptura 
de todo el pasado. Todavía Barce-
lona estaba cercada por el pétreo 
cinturón de sus murallas, pero ya 
se perfilaba otra manera de vivir, 
bullanguera, inquieta, menestra-
la y señora a la vez. El prestigio 
nacional tiempo ha que iba rodan-
do hacia el abismo a causa de la 
licencia, la inmoralidad y el des-
pilfarro que anidaban en altísi-
mas esferas; la ignorancia y el 
fanatismo en el pueblo; la avari-
cia en muchas partes; los desti-
nos del país estaban en manos de 
covachuelistas y clérigos, y, por 
encima de todo, descollaba la om-
nipotencia afrentosa de un favo-
rito. Y, en aquella España ilustra-
da de la que Barcelona fue pieza 
angular, se percibe la aparición 
de nuevas ideas, reflejo del con-
cepto de beneficencia pública co-
mo misión del Estado. Por ella 
aparecen muchas nuevas institu-
,ciones -Hospicios, Albergues, Ca-
sas de Misericordia, Monte de Pie-
dad-, descuidándose mucho los 
hospitales. Las quejas de Jovella-
nos y de Cabarrús, resultan muy 
demostrativas a este respecto. El 
número total de hospitales en la 
España ilustrada -muy variable, 
por otra parte, según las fuentes 
manejadas- no da idea del esta-
do de la asistencia en ellos, ya que 
muchos albergaban sólo un escaso 
número de enfermos y en ocasio-
nes, incluso ninguno (1). 
Más', el Hospital de la Santa 
Cruz, expresión de la verdadera 
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caridad barcelonesa, tenía más o 
menos una vida floreciente. Du-
rante el siglo XVIII y buena parte 
del siguiente, recibió cuantiosos 
legados y donativos. Lo surten de 
agua y fueron instituidos los sor-
teos de una rifa. Entre sus muros, 
flota el recuerdo y el espíritu de 
grandes médicos que muchas ve-
ces había pasado por sus salas o 
por las aulas del Colegio de Ci-
rugía. La profesión de cirujano 
había renacido con ímpetu extra-
ordinario, y como dice el pro-
fesor Usandizaga, los catalanes 
siempre realistas y de clara vi-
sión utilitaria, vieron pronto que 
se iniciaba un camino de gran por-
venir, al que sólo se oponía una 
medicina y unas Universidades 
decadentes (2). En ese ambiente, 
destaca ante todo, la figura, un 
tanto austera, de Pedro Virgili, 
las de Antonio de Gimbernat, el 
gran cirujano trasplantado a la 
Corte; Antonio Abat, famoso por 
su memoria acerca de la 'fiebre 
amarilla; Pedro Castelló, médico 
también de Cámara; Benito Pu-
jol, médico consagrado por en-
tero al hospital; Ignacio Amet-
ller, de quien Pi y Molist dijo que 
parecía el Néstor de la medicina 
catalana, el maestro, personifica-
ción de la ciencia y oráculo clíni-
co y, también todos aquellos mé-
dicos filósofos estudiados con ca-
riño y devoción, por mi amigo y 
maestro, Tomás Carreras Artau, 
en un bello libro, uno de los últi-
mos del gran filósofo catalán (1). 
Hombres de temperamento, apa-
sionados en la acción, logran, en 
aquellos momentos decisivos para 
la patria, que el Hospital de la 
Santa Cruz, sea un remanso de 
estudio y a la vez un sedante para 
el dolor. Era lógicamente elemen-
tal que las constantes polémicas 
y contradicciones avivadas todos 
los días en reuniones científicas o 
en conversaciones de rebotica, al 
recaer sobre espíritus tensados por 
la congoja del ambiente que venía 
respirándose en la urbe y las no-
ches de prolongada vigilia, sacu-
dieran los ánimos con violencias 
de pasión. 
El suceso, podríamos decir, ya 
estaba en la calle y podía produ-
cirse en cualquier instante. Nada 
podía detenerlo más allá de unos 
instantes de la historia. La Ciu-
dad Condal caería de un momen-
to a otro bajo la férula de aque-
lla soldadesca, de brillantes uni-
formes, que los barceloneses con-
templan sus evoluciones en la es-
planada de la Ciudadela. Y, el Hos-
pital de la Santa Cruz, iba a ser 
pieza importante en estos aconte-
cimientos que se avecinaban y que 
tienen sus primeros estallidos en 
el mes de marzo del 1808, en que 
los franceses, olvidando su carác-
ter sagrado de aliados, se apode-
raron, por sorpresa, del Castillo 
de Montjuich y de la Ciudadela, 
ante el más vivo desconcierto de 
las autoridades. 
Momento difícil y triste para 
la ciudad. Los comercios y fábri-
j 
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cas quedaron casi paralizados; 
creáronse numerosos impuestos y 
pronto escaseó el pan, la carne y 
toda clase de alimentos. Creció de 
pronto la miseria y el pauperis-
mo. Sólo la Casa de Caridad man-
tenía a unos dos mil indigentes y 
riecesi tados. 
El Hospital de la Santa Cruz co-
mienza a llorar las desgracias que 
prevé van a descargar sobre él, 
pues cada día -como anota el fe-
lipense P. Raimundo Ferrer- el 
número de enfermos aumenta, al 
paso que escasean las rentas y los 
donativos voluntarios (5). A la 
entrada de enfermos paisanos se 
añade, la de los soldados france-
ses enfermos, la que va diariamen-
te en aumento y por consiguiente 
el número de muertos, pues sólo 
en el mes de marzo se produjeron 
cincuenta y cinco defunciones, cu-
yo número se verá poco después 
duplicado, lo que no tanto debe 
atribuirse a la variación del clima 
y ambiente respecto de algunas 
tropas, sino a la licencia y desen-
freno con que se entregan a los 
vicios, estando como estaban tan 
bien pagados y comidos. 
Por fin se declaró la guerra· 
abierta y claramente. Se produ-
cen las jornadas sangrientas del 
2 de mayo y el levantamiento, uná-
nime de una punta a otra de la 
península. De ahora en adelante 
será ésta, una guerra de sorpre-
sas y emboscadas, que constante-
mente diezmará las tropas napo-
leónicas y las obligará. a un es-
fuerzo continuo. A pesar de que al-
gunos catalanes afrancesados, im-
buidos por las ideas de la Enci-
clopedia, prestaron su concurso 
al gobierno napoleónico, la mayo-
ría del pueblo les rodeaba del va-
cío y de la pasividad o bien se 
lanzaba al campo para contribuir, 
con su aportación personal, a de-
:f)e;nde¡r la causa nacional. Como 
afirma Juan Mercader, cuatro eran 
esencialmente los sentimientos que 
movían el alma catalana: el de la 
propia conservación, la religiosi-
dad, el sentido monárquico y su 
patriotismo (6). Los cuatro entra-
ron en conflicto con los ideales de 
la revolución, y sólo ellos, llegan-
do a su más alta exaltación, por 
la violencia de la guerra, pudie-
ron imbuir a la resistencia catala-
na el aspecto de dureza intransi-
gente que la caracterizó. 
Existen muchos testimonios de 
la actitud adoptada por el Hospi-
tal de la Santa Cruz y de su per-
sonal dirigente. Pero las tres fuen-
tes fundamentales, para conocer y 
seguir de cerca esta actuación, 
son indudablemente el padre Rai-
mundo Ferrer, que escribió la me-
jor y más completa crónica de la 
ocupación, con su magna obra 
«Barcelona cautiva»; luego aquel 
libro entretenido y curioso, inago-
table fuente de documentación y 
de inspiración, que son las «Me-
morias de un Menestral», de José 
Coroleu, y el «Diario de Barcelo-
na», que a pesar de su afrancesa-
miento, asegura una substanciosa 
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crónica de las preocupaciones co-
tidianas, es decir, es una fuente 
indispensable de información, tan-
to'directacomo ,indirecta. 
n" '~Con>se'r eihr~orairiiú,''¡¡t'' la; ~bibHb­
'grafía:' dé lit 'guerra dé la" Indepen-
dencia, siempre hay aJgo" que vie-
ne a:révelarnos que':éxisten' toda-
'vía. extensos ~apítulos"de este he-
roico': moinento d~ nuestrá hIsto-
, ria abiettósi "pot' completo'a'lá in 
vestigación. Además/. como indica 
el profesor Romeu de Armas,' {a 
historia de Cataluña reúne tan 
particulares circunstancias en los 
'años de la dominación nepoleóni-
ca, que a la novedad del tema se 
une la curiosidad que despierta 
siempre el conocimiento de, episo-
dios y hechos -ignorados en: su casi 
'totalidád"'y; sin éntronq~é' ,en la 
"fuayótía 'de lds' éasos 'con' his.! di-
rectrices': generales del' ~ovim:ien­
,io p'olítico español en sus dos fa-
cetas:' la patriótica y la afrance-
:sada. ' 
',El Hospital de la Santa Cruz, 
fue pieza fu~damental;' en ' todas 
las:,'{actftúdes" contritrias' i: las 
huestes del águila imperia1, inclu-
so, a partir de septiembre de 1808, 
en que virtualmente terminó la 
! vida libre e independiente de su 
administración. A partir de aquel 
momento, las autoridades france-
isas establecieron una 'junta de be-
nefiéencia, con un comisario gene-
rai para' todos los hospitárles y\:un 
ecónomo para:':'ca'da úho' ,de ellhs. 
;'«Barcelona .:.!..lescribe 'el P. Fe-
rrer.!...:... se 've' inásque nunca' llena 
de aml!lrguras y aflicción,l tiende 
la vista al -Hospital de la! Santa 
Cruz y ve que los enfermos, que 
son:' en 'bastante' número, 'apen~s 
"tierien".cor{-'que'alimentatse :por':'la 
'falta:! casi 'ábs6Iuta: de ca:rne y 
otros inuchos mantenimientos ne-
," cesarios)>,":' (7) . 
"Y, todavía añade el P. Ferrer: 
«Hasb{ 'haberles suministra:do" el 
'Viático se leS- daba sopa hervida 
siti'·S~bstari:cfa de carne; después de 
sacraméntados,ealdd dé buey, 'Y 
recibida la Unción, 'de gallina» (8). 
La situación en el hospital ·era 
cada vez más 'angustiosa, tanto, 
que' ya en el mes de septiembre 
de 1808, grupos de eclesiásticos, 
nobles y menestrales, recorrieron 
la ciudad pidiendo limosnas para 
los enfermos, '«seguint case8·i~bo­
tigues ~cómo' escribe 'el Barón de 
'Maldá- escales 'y escaletes) pu-
:jant i baijant a 'dos) ,tres 'i inés pi-
S08» (9). ' j. 
Recuerdo con orgullo -+.ha es-' 
crito Coroleu en:'sus famosas «'Me-
morias de un menestral»- que 
'¡quien :organizó la sus'cripción per-
manente para asegurar ur¡.a bue-
na alimentación a los" prisioneros 
heridos, . fue una: junta de menes-
trales. Entonées comprendí¡--.:aña-
de Coroleu- con cuánta razón de-
cía mi padre: } 
'~Nuestra cláse 'es el j nervio 
de 'Barcelona: Si la ciudad :peligra, 
ella la salvará; si ,la:' arrasan, Ola 
reedificará... (10) . 
'",', Co'mienzan a' producirse graves 
y Idelicados problemas. Tras la ,de-
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rrota de los franceses en el Bruch, 
llegan a Barcelona infinidad de 
ll,eridos que pasan momentánea-
mente al aospital de la Santa 
Crt,lZ. Mas en aquel ~lODJ.ento se 
inicia, lo que podríamos llamar 
más o menos «socorrro clandesti-
no» a los soldados españoles, que 
en calidad de prisioneros van a en-
grosar las salas del hospital.' A 
pesar de ser centenares, a todos 
socorre cariñosa y patefl,:Uil-trnente 
la caridad barcelonesa, que reGo-
ge, por diferentes casas particula-
res, muchos tazones para caldo, 
que luego se convierten en sus-
tanciosa olla, que diariamente se 
sirve a los prisioneros. El P. Fe-
rrer cuenta, que uno de los oficia-
les españoles, venido de apartadas 
tie:rras de la península, en más de 
una ocasión le había dicho: 
-Nunca hubiéramos creído que 
en Barcelona existiera tanto pa-
triotismo... (11). 
Ello exasperaba a los franceses, 
a quienes causaba frenesí las de-
mostraciones de caridad que ejer-
cía el paisanaje barcelonés, con 
los prisioneros españoles, heridos 
o enfermos. En cierta ocasión, 
viendo un c,irujano francés que un 
paisano distribuía limosnas y que 
daba, además, a· alguno, prendas 
de ropa, montó en cólera y levan-
. tando su bastón descargó, sobre 
el caritativo' ciudadano, infinidad 
de garrotazos. . 
La diferencia entre soldados es-
pañoles y ,franceses era extraordi-
naria. Mientras los primeros con-
servaban una actitud digna y' se' 
acercaban con mucha frecuencia, 
a los sacramentos, los otros' sólo 
tenían fral3es de furor y de odio 
y en algunas ocasiones Il1ostrab¡m 
las cicatrice::; que les habí¡m pro-
ducido, quienes a la fuer,za los 
habían llevado a España y, casi 
ninguno de ellos ..".-depemos pen-
sar que su mayoría habían nacido 
entre las convulsiones de la revo-
lw:Jión- solicitaban los auxilios 
espirituales, al acercarse a la 
muerte. 
Cuando el año 1808 fiqaliza, la 
miseria había penetrado en todos 
los rincones barceloneses, a causa 
de haberse paralizado casi por 
comp:eto la vida comercial. <da-
más h~ estado Barcelona ~es­
cribe el P. Ferrer- en mayores 
apuros. La miseria se extiende, no 
sólo a los conventos, sino' hasta 
las casas más pudientes. ¿IQué di-
remos del Hospital de la Santa 
Cruz? Parece un prodigio que pue-
da estar en pie» (12). 
En aquellos dramáticos instan-
tes, la Administración del hospital 
organiza la «Rifa de los cerdos de 
San Antón» para poder recoger al-
guna cantidad a fin de atender a 
los enfermos. 
La situación se hace insosteni-
ble por momentos, pero nunca, ni 
en los momentos más graves, le 
faltó la asistencia -poca o mu-
cha- de la Ciudad, que también 
siente compasión por los soldados 
franceses, que beridos o enfermos 
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son internados en el Hospital. 
Cuentan las crónicas que, las bue-
nas y generosas mujeres barcelo-
nesas cuidaban con tanto cariño y 
con tanto desinterés a aquello.s po'. 
bres muchachos que formaban, lla-
mémoslo así, las últimas quintas 
de los ejércitos napoleónicos, que 
las llamaban sus «madres». Avan-
za el período desdichadísimo y 
Duhesme se convierte en dictador 
en el Hospital y en la calle, y la 
situación se agrava, con sus arbi-
trariedades. Hay muchos heridos 
y, en cambio, muy pocos ingresos, 
porque la economía privada está 
tan exhausta por los impuestos y 
exacciones que imponen los fran-
ceses, que no pueden atender a 
tantas necesidades. 
En 1809 vino a Barcelona Saint 
Cyr, enviado por Napoleón para 
«socorrer» a la ciudad sitiada por 
los patriotas. Ello agravó la si-
tuación hospitalaria, porque Saine 
Cyr no venía sólo con sus tropas 
sanas y fuertes, sino con toda la 
carga de heridos de las acciones 
de Llinás, de Molins de Rey, de 
Vilafranca y de Tarragona, que 
fueron a parar al Hospital de la 
Santa Cruz, ya que no cabían en 
los improvisados hospitales de Ata-
razanas y de los conventos de 
Junqueras y de San Vicente de 
Paúl. La posición del Ayuntamien-
to y la del Hospitalera, cada vez, 
más grave. Faltó el pan y, a los 
paisanos, se les daba para comer 
una alverja llamada «tapissob>, de 
tan deplorable calidad que, según 
.explican los contemporáneos, ni si-
quiera las palomas la querían. La 
situación llegó a ser tan extrema, 
gil:) se hab •. aba y se trató seria-
mente de cerrar el Hospital de la 
Santa Cruz. 
Mas, como afirmaba Joaquín 
María de Nadal en cierta ocasión, 
eJ. Hospital de l~ Santa Cruz es la 
gran verdad barcelonesa, y aña-
de: «Suprimid el Hospital y ha-
bréis cambiado ia silueta de Bar-
ceiona, como si suprimiéseis las 
torres de la Catedral o arrancáseis 
Zas crestas del Tibidabo» (13). 
Un día y otro, el Hospital va sor-
teando las t~rribles circunstancias, 
pero los tropiezos son cada día 
más importantes. Cuando, por ra-
zones de guerra, la mayoría de los 
hospitales se encontraban en ex-
celentes condiciones, el de la San-
ta Cruz sufre los efectos de la 
persecución más atroz. Para nada 
sirve que tengan excelentes. facul-
tativos, si carece de drogas y ali-
mentos, a veces los. más primor-
diales. «La casi moral imp9sibili-
dad -escribe un cronista- de co-
brar las rentas y las poquísimas 
entradas por vía de limosnas, tie-
nen a los señores Administradores 
en el mayor desconsuelo.» i " 
Existe un momento en la hist~­
ria de la ocupación napoleónica, 
en que Barcelona da la sensación 
de que va a acabar con los inva-
sores. En la penumbra va tramán-
dose una gran conjura, que abar-
ca a todas las clases sociales de 
la Ciudad, si bien.elgrueso de. las 
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'filas, conjuradas:', lo constituye el 
artesanado barcelonés: maestros y 
aprendiees,. ,apretados en comuni-
dad de, ideales, iban' a. realizar jun-
tos uria gesta qué'lhabía"des'er ,un 
brillante testimonio de l?- fuerza 
de los gremios, antes de que éstos 
entrasenen,vías .de franca descom-
posici~n., La ,conspiración -era 'am-
plia y"uno-de los puntos de apoyo 
-':"el \:~ás importante, posiblemen-
te-era, el:: HospitaJ, de la Santa 
Cru~.;en.,donde, según los planes 
pre.yistos, debían. armarse a los 
con;valecientes y prisioneros de 
guerra, quienes empuñarían las 
armas<en el momento oportuno. 
, ' ,lj'n "hi~toriador -Juan Merca-
üer;---.. cu~nta que, todo!,> c<;lpfesaron 
el ',día :anterior a la Ascensión pa-
ra/ ,~pe~ear ~ más,,·dimodada:¡;neQt~!',:y 
con, más valor en la: :causa que ,tan 
conex~estaba con la deja religión. 
Y, añade elP. Ferrer : «No pode-
r 
mos "menos, de estremecernos al 
ver el. santo coraje con que; 'solte-
ros y .casados, pobr;es jornaleros 'Y 
gente ¡ acomodada; se 'prepá:vaban 
para _tan críticos momentos, El 
,plan E(ra vasto y bien fraguado y 
en las horas anteriores al mismo 
" 
la. ci~dad pasó momentos de an-
gusti~ extrema. La oscuridad de 
la n<;>che tormentosa dificultaba 
toda' sistematización de auxi-
lio» (14). 
El autor de las· «Memorias de 
un,irWneBtral» refiéÍ'e él es'ta~o' de 
ánimo' de la población 'en' aquellas 
. '~horas .. Son numerosos los testimo-
;:,nios que conocemos respecto' lil he-
roismo de los barceloneses, algu-
nos de los cuales sacrificaron su 
vida en el altar de las patrias li-
bertades. Muchos de ellos se, ,en-
ebntr'ábah constantemente:,'. prepa-
rados para cualquier ,eventualidad. 
'Podríamos decir, como escribe An-
tonio Machado 'en memorables ver-
sos:' 
, ~' .. '~ . 
Y, . '6~~ndo ltegue el día ',detulÜ~o 
, , ' [viaje, 
y esté al partir la nave que nunca 
[ha de tornar) 
me encontraréis a b'ar.do ligero de 
, [equipaje, 
casi desnudo, como! los hijos de la 
[mar ... (15) 
,-, En' eLHospital todo est~b~ dis· 
'puesto: y ,organiza,do. «Están ya 
,destinados -escribe el B. Ferrer-
catorce puestos; en los~ cuales ha 
de haber más: o menos gente para 
la sorp:resa, o ases~nato, en caso 
',de .Viva ,re~istencia.de .los guardias 
franceses., Al intento .se hl¡l.n, arma-
do los soldados ,españoles' .prisio-
neros de guerra, que hay en' la 
cuadra de abajo, llamada de San 
Jaime, los cuales se han prestado 
gustosos y animosos al oir el plan 
e incluso esta~an deSIgnados quie-
nes , "con parihuelas, llevarían, a 
las otras salas los .fusiles que se 
necesitan ... » (16)' 
, El Hospital' de' la Santa Cruz era 
''un lugar estratégico porque, de 
acuerdo",con los' conspiradores, las 
tropas españólas debían de entrar 
·" 
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en la ciudad por la puerta de San 
Antonio: 
'ie acerca el momento crucial. 
Todo Barcelona estaba pendiente 
de la señal que debía hacerse des-
do Montjuich, para que las cam-
panas de la' ciudad fuesen Ianza-. 
dEú,' al vuelo; indicando qüe'~el·'mo­
mento' hábla llegado: 
En él, Hospital dirigía la cons-
piración un·tal Juan Ofaril, quien 
en un lugar' apartado de la casa, 
r"unió a los principales coinprome-
metidos, dirigiéndoles una encen-
dida exhortacióll:- Ho'ras tristes y 
dramáticas', A1.-fin;·'la -"conspiración 
fue descubierta y algunos de sus 
protagonistas pagaron' con su vida: 
la tentativa patriótica. de salvar a 
11". ciudad.,. 
Unos días después, en medio de 
una gran "confusión, sabuesos de 
la policía napoleónica llegaron has· . 
ta el Hospital, al qué~,tegistrái:'oü, 
detenidamente; no hallando nada 
de lo que estaban seguros encon-
trar, llevándose, no obstante,las 
llaves de todas las puertas prin-
cipales.- «Esto' indica -escribe un 
. , 
cronista--:-c.' que han descubierto 
al~oconfuso dejo que en dicho 
punto "estaba>,.'dispuestb contra 
ellos,» 
'R,1-1,ya en prodigio el qUe conta-
dos hombres pudiesen, en poquí-
simas poras, trasladar a fardos 
los fusiles, pistolas, sables, cajas 
de R'uerra y municiones a un pues-
to, el más elevado de la casa y al 
mismo tiempo tan peligroso de lle-
gar a él por la estrechez del paso, 
qlle han erizado Jos cabellos -es-
Cribe el P. Ferrer- al que : ahora 
lo reflexione, Sólo el ardiente celo 
que les animaba, a favor de la 
justa causa,- podría inspirarles 
operaciones tan arriesgadas (17) , 
Transcurrieron ,los ineses y. el 
Hospital inicia tina' curva- deSeen> 
dente~ El domingo, día 11' de' ma'r" 
zo de' 1810, el' «Diário :de" Baree: 
lona» -al' servicio del ihvasor--.::. 
publica'un caritativo aviso a'favor 
del 'Hospital; que' se encuentra en 
un' verdadero' estado miserable.' La 
alocución 'es patétic'a:"« ¡Santo 
Dios! ¡Religión'Santa! Tú 1gne nos 
inculcas de que nódejemos' sin 
consuelo a los 'que lloran; imprime 
este tu santo mandato en r el' cora': 
zón de los' habitantes de esta Ciu-
dad; para que 'asÍ corran gen'ero-
sos al alivio de sus: afligidos her-. 
manos».... . .);',.~ ---'_:"'ú ,? j,"-' 
>;~;'ásÍ' 'más:; o 'menos'::Míitinúan 
las 'cosas eri~ losañas sigUientes: 
La Comunidad del Hospital, "ante 
las pÍ'E~siones 'de :'los': usurpadores, 
se dispersa y, en octubre de 1810; 
el mismo intendénte refleja" el mal 
estado; de," l~:: e institución . debido 
nrincipa:Ymente"a que las' plazas de" 
militares, francéses y españo'les," 
no' tienen consignación prevista', ' 
Como anécdota curiosa señala-
remos que el 28 de octubre de 
181.2, según consta, se aumenta el 
Rueldo del aréhivero general. un 
t~) Juan Francisco Costa, pasan-
do de cien libras catalanas a tres-
dentos francos, y el 13 de julio de 
~_813 se aumentan las raciones de 
212 ANALES DE MEDICINA Y CIRUCilJ. Vol. XLVII.- N.o 201 
las nodrizas, consistentes en dieci-
ocho onzas de pan, doce de carne 
y un porrón de vino diario. 
De la· dominación francesa en 
Barcelona quedó un piadoso re-
cuerdo en el Hospital de la Santa 
Cruz. Habiendo sido suprimidos 
ciertos cultos dedicados a San J o-
sé, en la iglesia de los PP. Carme-
litas,de la Rambla, algunas per-
sonas piadosas resolvieron conti-
nuarlos en la iglesia del Hospital, 
como' así ocurrió, estableciéndose 
una Pía Unión, bajo la advocación 
dé Jesús, María y José, ,de la que 
fue su primer presidente el Dome-
ro de la iglesia de la Magdalena. 
La gilerra tocaba a su fin. El 
Hospital hallabase cada vez más 
extenuado, y cuandO el 29 de abril 
de 1814, ya finalizadas las hostili-
dades reanuda' sus funciories la 
Junta del Hospital, los Administra· 
dores encontraron únicamente 'seis 
pesetas en Caja y' ninguna exis-
tencia;,. 
En aquel momento el Hospital 
de la Santa' Cruz iniciaba otra 
etapa de su existencia. Su voz hu-
milde y amorosa dirigíase de nue-
vo a los barceloneses, solicitando 
su 'óbolo, que lo hallaron con' cre-
ces .. ; Se cerraba una etapa dramá-
tica, llena de sinsabores, pero en 
la que el Hospital y sus hombres 
estuvieron a la altura de las cir-
cunstancias. 
Un nuevo futuro esplendoroso 
parecía abrirse para Barcelona y 
su Hospital. Nuevas formas de vi-
da surgían en el horizonte ciuda-
dano, pero como afirma Vicens Vi-
ves, en el momento en que las tro-
pas francesas evacuaban la Ciudad 
Condal, dejabari tras de sí algo 
más poderoso que las armas con 
que habían tratado en vano de do-
minar al altivo espíritu de la ur-
be: dejaban el germen de una nue-
va concepción de la vida, que, en 
bien y en mal, iba a informar la 
historia de la ciudad durante más 
de un \3iglo ". (18) 
Discusión. - El Prof. A. Pedro 
Pons (Presidente) subraya el gran-
dísimo interés que siempre ha deE'-
pertado para los barceloneses el 
viejo Hospital de la Santa Cruz y 
se extiende en atinadas considera-
ciones para recalcJT más lo que tan 
perfectamente nos ha dicho, de un 
episOdio del siglo XIX, un literato 
y cronista de la valía del señor Ta-
rín Iglesias. Le felicita por su bue-
na aportación histórica. 
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